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Entorno

“La libertad, solo para los miembros del Gobierno, 
solo para los miembros del Partido, aunque sea muy 
abundante, no es libertad del todo. La libertad es 

siempre la libertad de los disidentes”. La prueba de liber-
tad es pensar diferente y no ser reprimido ni encarcelado.

1. Con la farsa electoral Ortega 
y Murillo se atornillan al po-
der. Que ellos sigan en el po-
der significa más pobreza, más 
miseria, más represión, más 
desigualdad, más caos para 
Nicaragua. La votación ha sido 
un teatro construido a partir 
de la represión de 2018 en el 
que el decorado sigue intacto. 
Los “candidatos comparsa”, to-
talmente desconocidos para la 
ciudadanía en Nicaragua.

2. Así es como se conoce a los 

candidatos que son fichas de 
la dictadura y le hacen el juego 
en la farsa electoral; surgieron 
de un día para otro y sin hacer 
ningún tipo de campaña para 
rellenar los espacios que deja-
ron los candidatos opositores 
encarcelados. También se les 
conoce tradicionalmente como 
políticos “zancudos” porque, 
sabiendo que no tienen nin-
guna posibilidad de ganar, los 
miembros de esos partidos se 
postulan o postulan a algún 
allegado o miembro de su fa-
milia para obtener un escaño 
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1. Este artículo fue tomado de la versión electrónica de la revista Sin Permiso, que 
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Nicaragua. Participó en la revolución y luego en el gobierno sandinista, manteniendo 
después una posición de resuelta independencia crítica.
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en la Asamblea Nacional, un 
reembolso económico por los 
votos recibidos o algún cargo 
administrativo en el Estado.

3. El 7 de noviembre de 2021, 
la ciudadanía demostró su re-
chazo a la farsa electoral. Con 
el alto nivel de abstención, el 
81,5% según observadores na-
cionales, observación que se 
hizo de manera clandestina y 
en silencio; es decir, el pueblo 
le propinó una derrota política 
al régimen que se mantiene en 
el poder solo por las armas. De 
Norte a Sur, del Pacífico hasta 
el Caribe, la ciudadanía cerró 
sus puertas, vació las calles y 
se quedó en casa. Esta es una 
prueba más de que el movi-
miento social no ha sido liqui-
dado, solamente está en reflujo.

4. El porcentaje promedio de par-
ticipación ciudadana presenta-
do por la observación ciuda-
dana de Urnas Abiertas a partir 
del diseño de una muestra es-
tadística representativa a nivel 
nacional que involucró la par-
ticipación de 1,450 personas 
distribuidas en 563 Centros de 
Votación en todo el país y uti-
lizando la cartografía electoral 
2021 publicada por el Consejo 
Supremo Electoral con un ni-
vel de confianza de 95% y un 
grado de error estadístico del 

4% utilizando desviación es-
tándar. El método utilizado fue 
de conteo del flujo de votantes 
que ingresaron a los Centros 
de Votación durante 6 horas en 
promedio, en tres períodos de 
2 horas cada uno: por la ma-
ñana, a mitad del día y durante 
la tarde.

5. La cantidad de votantes que 
asistieron en el 7 de noviembre 
en cada uno de los Centros de 
Votación observados fue com-
parada con la cantidad de elec-
tores registrados para votar en 
cada uno de los mismos de los 
Centros de Votación. Obtenién-
dose un porcentaje de partici-
pación promedio nacional del 
18.5% y un nivel de abstención 
promedio nacional del 81.5%.

6. Con la baja participación en 
la farsa electoral la gente está 
clara de lo que logró con su 
abstención, desnudó a la dicta-
dura, y que le preocupa su futu-
ro ante el muro que ha erigido 
el régimen. La gran mayoría de 
la juventud no votó porque ven 
que el progreso económico y 
social va por otro lado, alejado 
del discurso oficial del régimen. 
La gran mayoría de los ciuda-
danos decidieron quedarse en 
casa y no participar en la “farsa 
electoral”. Es decir, la ciudada-
nía a través de una acción de 
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desobediencia civil le propinó 
una derrota política y poniendo 
en jaque los cimientos de la dic-
tadura.

7.  Desde marzo de 2020, por 
la combinación de las cinco 
crisis (económica, social, polí-
tica, sanitaria e internacional) 
he venido sosteniendo que en 
los pilares del régimen se vive 
un proceso de implosión. Con 
la farsa electoral la dictadura 
no ha ganado nada y no ha 
avanzado un milímetro, por el 
contrario, está luchando por su 
permanencia en el poder dado 
el incremento de la velocidad 
de la implosión interna. Carco-
mida por dentro, como esas es-
tructuras de madera que desde 
afuera parecen muy firmes pero 
están corroídas por las termitas, 
así es el proceso de implosión 
que se desarrolla al interior de 
la base social del régimen y 
dentro de los pilares que sostie-
nen a la dictadura.

8. Las dictaduras caen por dos 
maneras diferentes, ya sea por 
una explosión social similar a 
las protestas de abril-2018 o 
por un proceso de implosión in-
terna a través de la acción sub-
terránea. En Nicaragua, dado 
el caso que la represión indis-
criminada, de parte del régi-
men, limita que el descontento 

social se exprese por medio de 
un tsunami social; sin embargo, 
el descontento no ha podido ser 
eliminado y adquiere otra mo-
dalidad de manifestarse: la im-
plosión interna de los pilares de 
sostenimiento de la dictadura.

9. Normalmente, los conflictos 
políticos se dirimen en la are-
na económica, política, comu-
nicacional y en el mundo del 
espionaje. Una teoría conocida 
como “la trampa de Tucídides” 
postula que cuando una po-
tencia en auge amenaza el rol 
dominante que detenta una po-
tencia establecida, el conflicto 
es casi inevitable. Traduciendo 
este postulado a la política nica-
ragüense, observamos que en 
la medida que se incremente el 
debilitamiento de la dictadura, 
la represión se incrementa para 
tratar de eliminar esa amenaza. 
Sin embargo, el proceso de im-
plosión del régimen no puede 
ser eliminado por medio de la 
represión.

10. Por su absoluta falta de legiti-
midad y legalidad, la reelección 
de Ortega amenaza con reavi-
var el descontento social hacia 
su gobierno y relanzar al movi-
miento de protesta que desde 
el 2018 aglutina a los más di-
versos sectores opositores, una 
verdadera irrupción ciudadana 



R E V I S T A
135 Año 10  -  Edición 216  -  noviembre / 2021

que la autocracia orteguista 
sólo consiguió sofocar al cos-
to de más de 400 muertos, la 
creación de grupos de choque 
paramilitares y la instauración 
de un verdadero Estado poli-
cial.

11. Si durante su segundo y tercer 
mandatos (2006-2016) Ortega 
pudo mantener un barniz de le-
gitimidad gracias al espejismo 
de un crecimiento económico 
sustentado en el dinero vene-
zolano, los préstamos interna-
cionales, la alianza con el gran 
capital y el ahondamiento de la 
desigualdad; el movimiento de 
Abril-2018 dejó claro que la 
fórmula se encontraba agotada 
y que el régimen es intrínseca-
mente incapaz de procesar las 
demandas sociales con méto-
dos distintos a la violencia más 
cruda. Desde hace tiempo el 
orteguismo dejó de representar 
los ideales por los que miles de 
nicaragüenses lucharon y die-
ron la vida el siglo pasado en la 
lucha en contra de la dictadura 
somocista.

12. Nicaragua, largo tiempo azo-
tada por la dictadura somocista 
respaldada y sostenida por Es-
tados Unidos, hoy padece una 
nueva dictadura que no da sig-
nos ni entender el sentir de sus 
gobernados ni de poseer la pru-

dencia para hacerse a un lado 
a fin de conjurar un nuevo baño 
de sangre. Así, los nicaragüen-
ses se enfrentan a dos perspec-
tivas sombrías: someterse a un 
régimen errático, corrompido 
y violento o emprender la disi-
dencia en un ambiente de com-
pleta falta de garantías a sus 
derechos humanos.

13.  A partir de noviembre de 
2021, las conspiraciones polí-
ticas se van a incrementar para 
encontrar la manera de cómo 
derrotar a la dictadura, las ha-
brá de todo tipo, desde las ver-
daderas y peligrosas hasta las 
divertidas. En el mundillo esca-
broso de la política criolla tradi-
cional, todo el mundo conspi-
ra, o cree conspirar. Conspirar, 
vieja costumbre de los políticos 
tradicionales, puede resultar a 
veces arriesgada y muy peligro-
sa.

14. En la dictadura Ortega-Muri-
llo, los servicios de seguridad 
del régimen convierten el que-
hacer político en un mundo 
asfixiante en donde sólo coexis-
ten los espías del régimen y los 
aprendices conspiradores de la 
oposición formal. La narrativa 
de la dictadura trata de encu-
brir las abundantes violaciones 
de los derechos humanos, la 
corrupción y esconder el traba-
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jo conspirativo de los servicios 
de inteligencia de sus órganos 
de espionaje.

15. Para analizar la coyuntura hay 
que tomar en cuenta tanto las 
variables geopolíticas como 
el trabajo de los conspirado-
res oficiales en el análisis de la 
realidad nacional, ya que ellos 
tratan de boicotear, penetrar, 
desinformar, insultar y calum-
niar a los miembros y organiza-
ciones de la oposición real con 
el objetivo de desinformar la 
realidad y prolongar la perma-
nencia del régimen en el poder.

16. Gran parte de los políticos 
tradicionales y sectores de la 
sociedad civil subestiman la 
profundidad y la multidimensio-
nalidad del trabajo conspirativo 
del régimen en la actual crisis 
sociopolítica, así como la de-
gradación política, ética y mo-
ral de una buena parte de los 
miembros de la policía y del 
ejército.

17. Muchos de los políticos tra-
dicionales, aprendices a cons-
piradores, afirman contar con 
la información clave, los datos 
decisivos que, según ellos, pro-
vienen de fuentes secretas que, 
de verdad o de mentira, dicen 
controlar y mantener. La verda-

dera crisis de la oposición es la 
crisis de la incompetencia para 
comprender la estrategia del ré-
gimen.

18. Los conspiradores de los sa-
lones de los hoteles, suelen ser 
personajes agradables, suelen 
tener el encanto de los embau-
cadores o pertenecen al círculo 
de los vendedores de humo o 
al clan de los “pescuezos flexi-
bles”, siempre con la respuesta 
a flor de labio. Estos conspira-
dores de salones suelen ser mal 
informados por los órganos de 
inteligencia del régimen.

19. Las conspiraciones van y vie-
nen, algunas son reales y otras, 
la mayoría, oficio de charlata-
nes y farsantes. Pero mientras 
eso sucede en las cúpulas de 
la política tradicional, las fuer-
zas sociales subterráneas rea-
les se tienen que reacomodar 
y reajustar para elaborar una 
estrategia que permita crear un 
contrapoder que acelere el des-
enlace final del régimen.

20. En la reunión de la Asamblea 
General de la Organización de 
Estados Americanos (OEA) del 
día de hoy, 10 de noviembre, 
el de Nicaragua aparece en la 
agenda. Nos preguntamos:
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21. ¿Apostará la OEA a reanimar 
a punta de juegos diplomáticos 
y llamados a diálogos, a obli-
garnos a los nicaragüenses a 
seguir manteniendo de cuerpo 
presente ese cadáver político, 
rechazado abiertamente por 
más de ocho de cada diez nica-
ragüenses a pesar de las ame-
nazas y chantajes y difícilmente 
apoyado por los dos restantes, 
que en la mayoría de los casos 
se vieron obligados a manchar 
sus huellas?

22. ¿Seguirán los organismos fi-
nancieros internacionales man-
teniendo ese cuerpo insepulto 
de ese cadáver político en fran-
co estado de descomposición 
que el pueblo nicaragüense 
intenta enterrar una y otra vez, 
con el desdeñable argumento 
de que por no perjudicar a la 
víctima que la obligan a coha-
bitar con su violador de los de-
rechos humanos?
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